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¿Quiénes son
los culpables?

C on la quiebra del principal Banco de Inversión en 
EU y los reportes negativos de muchas instituciones 
de crédito, se dio inicio a la peor crisis financiera en 
la historia de la humanidad. Esto se debe, básica-

mente, al otorgamiento de créditos hipotecarios en condiciones 
que no cumplían los requerimientos de las mejores prácticas 
bancarias en las premisas básicas de Basilea II.

Lo anterior ha originado que los gobiernos de las principales 
economías mundiales hayan hecho infinidad de planes an-
ticrisis y erogado miles de millones de dólares para apoyar 
a los sectores que se han visto involucrados. Prácticamente 
han sido todas las economías del mundo, dada la interrela-
ción global de los negocios.

En casi todas las publicaciones especializadas, se mencio-
nan recetas de cómo salir de la crisis, desde vender activos 
no estratégicos hasta bajar costos, dejar de importar, ajus-
tar plantillas de personal, etc. Pero en ninguna publicación 
se menciona quiénes son los culpables. Desde un punto de 
vista constructivo y positivo, entiendo que nos aboquemos 
a tener planes para salir adelante. No obstante, en mi opi-
nión, necesitamos saber sus nombres y cómo lo hicieron, 
para crear los controles internos necesarios y que esto no 
vuelva a suceder.

¿Qué originó que el señor Bernard Madoff construyera la 
mayor estafa piramidal de la historia? Igualmente, ¿qué lleva 
a infinidad de inversionistas a arriesgar sus recursos en fon-
dos como Stanford? Parece ser que en ambos casos sólo se 
podía acceder a invertir en ellos por invitación. No bastaba 

con ser rico; era necesario tener una invitación. Como siem-
pre, estos fraudes se descubrieron cuando los inversionistas, 
por cualquier razón, empezaron a retirar su dinero.

¿Por qué se han satanizado los derivados (tan mencionados 
últimamente)? Son muy útiles, pues equivalen a comprar un 
seguro que nos protege, por ejemplo, de las variaciones en 
el precio de ciertas materias primas. Lo malo fue que, tanto 
bancos como empresas que no tenían necesidad de ellos, es-
pecularon al vender productos que las compañías no enten-
dían. Y los bancos que los vendían se pasaban de listos.

Hace 10 años, Arturo Pérez-Reverte escribió: “Los tiburones 
de las finanzas, expertos en el dinero de los demás, siem-
pre ganan y nunca pierden; no crean riqueza, sólo especu-
lan, lanzan al mundo combinaciones fastuosas de economía  
financiera que nada tienen que ver con la economía produc-
tiva. Alzan castillos de naipes y los garantizan con espejis-
mos y humo y los poderosos de la tierra se suben al carro 
porque les dicen que los riesgos son mínimos y que nadie va 
a perder y de pronto, resulta que no, que el invento tenía fa-
llas y era de altísimo riesgo. En estos instrumentos, los be-
neficios son para los tiburones financieros y las pérdidas no 
sólo para los inversionistas, sino para todo el mundo. Nadie 
perdonará un peso de la Deuda Externa de los países pobres. 
Pero no faltaron fondos para tapar agujeros de los especula-
dores”. Esto sigue teniendo vigencia en la actualidad.

Podría concluir que los culpables son los banqueros que ofrecen 
cosas imposibles. También lo son los directores financieros, 
quienes pretenden que la empresa gane más para que se in-
cremente su bono anual, sin importar el riesgo. En el Gobierno 
Corporativo, podemos responsabilizar desde a los auditores 
externos, los contralores, los consejeros independientes… en 
fin, no faltará a quién echarle la culpa. Sin embargo, la culpa la 
tenemos todos, pues hemos descuidado los principios morales 
y lo único que tiene valor en la actualidad es Don Dinero y qué 
tan pronto podemos hacernos ricos.

Urge una campaña para volver a inculcar los valores que nues-
tros padres y maestros nos enseñaron hace muchos años.

Los problemas financieros originados en 2008 
se reflejan con el inicio de una recesión en las 
principales economías del mundo, con una altí-
sima volatilidad que también ha afectado a las 
economías de los países emergentes, los cuales 
dependen, en gran medida, de la economía de 
los más desarrollados.
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